
-¡Brrr! ¡estoy cansada y tengo frío!  
-bostezó Osa.

-Bueno, ya casi es invierno,  
-dijo Ardilla-, y los osos  
dormís durante el invierno.

-Pero Ardilla, ¡tengo mucha hambre!

-Claro, primero tienes que comer,  
-dijo Ardilla. 
(La barriga de Ardilla también ruge de hambre).
-¡Venga, vamos a buscar comida!



Comienza la búsqueda.
Ardilla encontró bayas.

¡Ohh!  
-dijo Ardilla.

¡Eh, guárdame unas pocas, por 
favor! -dijo Ardilla. -¿Sabes 
que “compartir es vivir”?

          Pero…
También Osa encontró bayas.

¡Ooooh! ¡Ooooh! 
-dijo Osa. 



-dijo Osa.

¡Y Osa se 
las comió 
TODAS!

Luego encontraron 
nueces. 

-¡Oh, me encantan  
las nueces, son mis  

favoritas! -dijo Ardilla.

(Lo son, ¡eso lo sabe  
todo el mundo!)

         PERO…


